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digo (los fijos empiezan por
9 y los móviles por 6). Para
que uná lista de números
cumpla la ley de Benford
tiene que generarse me-
diante un proceso que no
sea totalmente aleatorio ni
tampoco totalmente de-
terminado. Por ejemplo, se
sabe que los datos que
aparecen en las declara-
ciones fiscales se ajustan
con bastante precisión a la
ley de Benford. Este hecho
se utiliza en algunos países
para detectar el fraude
fiscal: si una declaración
no sigue la ley de Bendford
es sospechosa de fraude y
entonces se analiza ex-
haustivamente.

¿Cuál es el dígito más probable?
En 1938, el fisico Frank

Benford observó que
en multitud de datos nu-
méricos procedentes del
mundo real (como por
ejemplo, áreas de ríos, es-
tadísticas de béisbol o nú-
meros extraídos del perió-
dico) el 1 aparece como
primer dígito con mucha
más frecuencia que el 2,
el 2 con más frecuencia
que el 3, y así hasta llegar
al 9 que resulta ser el
menos frecuente. Puede
usted hacer la prueba
consultando por ejemplo
la población de los 97 mu-
nicipios jiennenses: según
los datos del INE el I apa-
rece como primer dígito
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un 28.9 % Yel 2 un 19.6%,
mientras que el 9 aparece
solo un 3.1%.

Este hecho resulta bas-
tante sorprendente, por-
que uno esperaría que
cualquier cifra del 1 al 9
apareciese como primer
dígito con la misma pro-
babilidad, es decir 1/9 = 11.
1%. Sin embargo, la ley de
Benford establece que la
frecuencia como primer
dígito de la cifra "d" es
igual allogaritmo decimal
de l+l/d. Esta fórmula
proporciona para el1 una
frecuencia teórica del 30.1
%, para e12 del 17.6%y así
hasta el 9 cuya frecuencia
es de solo 4.6%. En reali-

dad la ley de Benford ya
había sido propuesta
en 1881 por el astró-
nomo y matemático
Simon Newcomb,
quién había des-
cubierto la ley
observando
que sus ta-
blas de 10-
garít-
mos (el
equi-
valente a las
modernas calculadoras)
estaban mucho más des-
gastadas en las primeras
páginas que en las últimas.

No obstante debe que-
dar claro que no todas las
listas de números siguen la

ley de Benford. Usted no
puede sacar provecho
de esta ley para au-
mentar sus probabili-
dades de ganar a la
lotería: los números
de lotería son to-
talmente aleato-
rios y su pri-
mer dígito
se distribu-
ye con una
frecuen-
ciade 1/9
entre

cada cifra del 1 al 9. Tam-
poco la lista de los núme-
ros de teléfono de su agen-
da sigue la ley de Benford,
porque estos números se
asignan siguiendo un có-

En 1938 el f́ısico Frank Benford observó que en multitud de datos numéri-
cos procedentes del mundo real (como por ejemplo, áreas de ŕıos, estad́ısticas
de béisbol o números extráıdos del periódico) el 1 aparece como primer d́ıgi-
to con mucha más frecuencia que el 2, el 2 con más frecuencia que el 3, y
aśı hasta llegar al 9 que resulta ser el menos frecuente. Puede usted hacer la
prueba consultando por ejemplo la población de los 97 municipios jiennen-
ses: según los datos del INE el 1 aparece como primer d́ıgito un 28.9 % y el
2 un 19.6 %, mientras que el 9 aparece solo un 3.1 %.

Este hecho resulta bastante sorprendente, porque uno esperaŕıa que
cualquier cifra del 1 al 9 apareciese como primer d́ıgito con la misma proba-
bilidad, es decir 1/9 = 11. 1 %. Sin embargo, la ley de Benford establece
que la frecuencia como primer d́ıgito de la cifra “d” es igual al logaritmo
decimal de 1 + 1/d. Esta fórmula proporciona para el 1 una frecuencia teóri-
ca del 30.1 %, para el 2 del 17.6 % y aśı hasta el 9 cuya frecuencia es de
solo 4.6 %. En realidad la ley de Benford ya hab́ıa sido propuesta en 1881
por el astrónomo y matemático Simon Newcomb, quién hab́ıa descubierto la
ley observando que sus tablas de logaritmos (el equivalente a las modernas
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calculadoras) estaban mucho más desgastadas en las primeras páginas que
en las últimas.

No obstante debe quedar claro que no todas las listas de números siguen
la ley de Benford. Usted no puede sacar provecho de esta ley para aumentar
sus probabilidades de ganar a la loteŕıa: los números de loteŕıa son total-
mente aleatorios y su primer d́ıgito se distribuye con una frecuencia de 1/9
entre cada cifra del 1 al 9. Tampoco la lista de los números de teléfono de
su agenda sigue la ley de Benford, porque estos números se asignan siguien-
do un código (los fijos empiezan por 9 y los móviles por 6). Para que una
lista de números cumpla la ley de Benford tiene que generarse mediante un
proceso que no sea totalmente aleatorio ni tampoco totalmente determina-
do. Por ejemplo, se sabe que los datos que aparecen en las declaraciones
fiscales se ajustan con bastante precisión a la ley de Benford. Este hecho
se utiliza en algunos páıses para detectar el fraude fiscal: si una declaración
no sigue la ley de Bendford es sospechosa de fraude y entonces se analiza
exhaustivamente.

Para saber más:

Bibliograf́ıa online sobre la ley de Bendford: http://www.benfordonline.
net/

L. Mlodinow, El andar del borracho, Cŕıtica, 2008.

K. A. Ross, Benford’s Law, a growth industry , aparecerá en American
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I. Stewart, La cuadratura del cuadrado, Cŕıtica, 2009.
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